
Noticias Maristas
Hermanos Maristas - Casa General - Roma

7 enero 2010Año II - Número 86

Programa “Amanecer”

86

noticiaS MARISTAS
N.º 86 – Año II – 7 enero 2010

Director técnico:
H. AMEstaún
Producción:

H. Onorino Rota
Sr. Luiz da Rosa

Redacción y Administración:
Piazzale Marcellino Champagnat, 2

C.P. 10250 – 00144 ROMA
Tel.: (39) 07 54 51 71

Fax: (39) 07 54 517 217
E-mail: publica@fms.it

Sitio web: www. champagnat.org
Edita:

Instituto Hermanos Maristas
Casa general – Roma

06/01/2010: Cuba - dos realiza-
ciones con jóvenes

05/01/2010: España - Los Herma-
nos Maristas recibieron la Medalla 
de Oro del Concello tudense

04/01/2010: Reportaje fotográfi-
co: obras de reestructuración de la 
casa del Hermitage - 79

04/01/2010: Fotografías del mun-
do marista - Numero 242

04/01/2010: Casa general - Pro-
grama “Amanecer” para hermanos 
de tercera edad de habla portugue-
sa y española

02/01/2010: Hermano fallecido: 
Abilio Díez Mediavilla (Mediterrá-
nea)

30/12/2009: Asamblea de la 
Provincia de Sydney

29/12/2009: Brasil - Pontifícia 
Universidad Católica de Paraná 
– PUCPR

28/12/2009: Equipo de anima-
ción de las Fraternidades (EAF)

27/12/2009: Mozambique - Novi-
ciado de Matola

25/12/2009: Mensaje de Navidad 
del H. Superior general

24/12/2009: Noticias maristas 85

24/12/2009: Nuevo Provincial de 
la Provincia de l’Hermitage

23/12/2009: Comunicado del 
laicado marista de Venezuela

www.champagnat.org

Novedades

hermanos de tercera edad de habla 
portuguesa y española

El grupo de hermanos de tercera edad 
de lengua española y portuguesa ha 
terminado felizmente su curso de 

dos meses (octubre - diciembre 2009). El 
programa AMANECER ha sido desarrollado 
en su integridad y la evaluación personal y 
comunitaria arrojan niveles óptimo de sa-
tisfacción. Los grupos de trabajo quisieron 
plasmar en tres puntos su valoración y lo 
hicieron en forma de automensaje. Será 
un lindo recuerdo que les ayudará a revivir 
su experiencia del compartir en estos dos 
meses, a la vez les compromete en su vida 
inmediata de comunidad y misión.

Los hermanos del programa AMANECER, 
de la tercera edad, nos sentimos profunda-
mente bendecidos por el Señor - siempre 
fiel y bondadoso-, a lo largo de nuestro 
caminar en la vida religiosa. Consideramos 

un gran don de Dios y una gracia especial 
el tiempo que se nos ha brindado, para 
nuestro crecimiento y compromiso espiri-
tual, con el curso que ahora termina. Ver-
daderamente, el Señor ha estado grande 
con nosotros.

A lo largo de estos dos meses hemos 
vivido la fraternidad comunitaria con au-
tenticidad y transparencia, animados por 
el ejemplo de nuestros fundadores, moti-
vados por la preparación esmerada de la 
Eucaristía y de los momentos de oración 
en común, y alentados por las muchas 
atenciones recibidas por parte de todo el 
personal de la Casa general.

Los amplios tiempos de lectura sosegada 
y de reflexión personal, nos han conduci-
do a un mejor conocimiento de nosotros 
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Once nuevos hermanos
Noviciado de Matola, Mozambique

mismos, a una mayor profundización en 
nuestra espiritualidad -enriquecida por la 
emotiva peregrinación a las fuentes ma-
ristas-, así como a un conocimiento más 
amplio de nuestras congregaciones.

En nuestro itinerario espiritual hemos 
experimentado la presencia de Dios y 
de nuestra Buena Madre. Esta realidad 
nos ha llevado a sentir un gran deseo 
de vivir con alegría esta etapa de nues-
tra vida, confiando en el futuro del 
Instituto, porque percibimos su vida 
y dinamismo, y porque nos sentimos 
alentados por las llamadas que nos ha-
ce el Capítulo general a los hermanos 
mayores.

Nos comprometemos a continuar 
nuestro crecimiento humano, espiritual 
y apostólico, generando una auténtica 

vida de familia con nuestra actitud ale-
gre, cercana a los jóvenes y centrada 
en la sencilla familia de Nazaret.

Deseamos vivamente compartir nues-
tro carisma con los laicos, esforzán-
donos por convertir en realidad las 
directrices emanadas del XXI Capítulo 
general, especialmente el documento 
“EN TORNO A LA MISMA MESA”.

Nos consideramos agentes activos del 
tiempo actual y no meros espectado-
res. Queremos colaborar, en la medida 
de nuestras posibilidades, para hacer 
realidad los cuatro puntos que nos pro-
pone el Capítulo general: TESTIMONIO, 
PRESENCIA, ALEGRÍA Y ORACIÓN.

Ponemos un cuidado especial en man-
tenernos saludables, tanto física como 

psicológica y espiritualmente, median-
te la práctica del ejercicio corporal, la 
lectura, el entretenimiento saludable, 
el intercambio personal y la frecuencia 
en la oración.

Concluimos manifestando nuestro más 
sentido agradecimiento a nuestras ins-
tituciones religiosas y a sus represen-
tantes por la oportunidad de forma-
ción permanente que nos han ofrecido 
durante este tiempo de gracia. Nuestra 
respuesta será la correspondencia ilu-
sionada al Señor y la generosidad para 
con todos aquellos que hayan puesto 
su confianza en nosotros.

Que María, nuestra Buena Madre, 
aliente nuestro caminar en este nuevo 
AMANECER de nuestra vida.

El 5 de diciembre la parroquia 
San Gabriel tuvo el privilegio de 
presenciar la primera profesión 

de once nuevos hermanos maristas 
de la Provincia de África del Sur. La 
foto muestra el interior de la parroquia, 
delante del altar, donde los nuevos 
profesos recibieron, de pie, las felici-
taciones de todos. A continuación fue 
celebrada la Santa Misa. Hubo algu-
nos discursos y luego partimos hacia 
nuestra comunidad. Después de una 
buena comida, se presentaron algunos 
entretenimientos y espectáculos que 
deseábamos mucho ver. La gente se 
fue yendo según lo deseaba.

A nuestros hermanos neo-profesos les 
decimos ¡“Parabéns”! Y que Dios los 
acompañe en su entrega. Nos senti-
mos orgullosos de ustedes que se unen 
a nosotros para guiar a los jóvenes y 
ayudarlos a ser buenos cristianos y 
buenos ciudadanos.

Su profesión es un momento precioso 
en sus vidas, y todas estas personas 
que la han presenciado tienen ahora 
una imagen diferente de nuestra vida 
marista. Los recuerdos de este día 
quedarán con nosotros y seguirán re-
cordándonos su consagración a Dios. 

Al ir a sus respectivas comunidades 
ustedes transmitirán los mejores de-
seos a todos aquellos con quienes 
convivan. Que tengan un momento de 
descanso con sus padres, parientes y 
amigos. Dios los bendiga.
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Asamblea de la Provincia de Sydney

Después del final del XXI Capítulo 
general y del retorno de nues-
tros delegados, los hermanos 

de la Provincia de Sydney se reunieron 
en asamblea en el St Joseph’s College 
Hunters Hill desde el viernes 11 al do-
mingo 13 de diciembre.

Agradecemos la presencia entre noso-
tros del recientemente elegido Conse-
jero general, hermano Michael De Waas, 
durante el encuentro. Su presencia nos 
recordaba claramente el carácter inter-
nacional de nuestro instituto, lo cual 
es una de las claras indicaciones que el 
Capítulo nos dio de cara al futuro.

La atmosfera de la asamblea fue positi-
va y llena de vitalidad, no sólo porque 
nos dio la posibilidad de encontrarnos 
con hermanos que difícilmente pode-
mos encontrar durante el año, sino 

también por los temas alentadores 
y desafiantes que nos presentaba el 
orden del día de la reunión: nuestra 
identidad como hermanos, nuestra re-
lación con los laicos maristas, y la 
misión marista.

Recibimos muchos dones en estos 
días compartidos. La fraternidad estu-
vo fuertemente presente entre noso-
tros – ‘fue bueno para nosotros haber 
estado aquí’ –, rezamos y compartimos 
fructuosamente durante el tiempo pa-
sado juntos.

Fue un encuentro de oración, con una 
liturgia apropiada y meditativa, bien 
preparada y compartida, y con tiempo 
– aún durante las sesiones – para la 
reflexión y la calma.

Tuvimos la experiencia encantadora 
del don de nuestros colaboradores 
maristas – mujeres y hombres – que 
compartieron con nosotros sus puntos 
de vista, esperanzas y aspiraciones 
para nuestro camino juntos como Ma-
ristas de la tradición de Champagnat. 
Ellos hablaron sobre cómo se sienten 
apreciados y valorados. Los hermanos, 
por su parte, apoyaron los pasos que la 
Provincia está dando para fomentar la 
comunión y la corresponsabilidad.

Recibimos de los otros hermanos (así 
como de nuestros colegas y estudian-
tes) la confirmación en nuestra llamada 
como hermanos hoy, para continuar 
siendo visibles y acogiendo a los jóve-
nes en nuestros apostolados. La clave 
de nuestra misión marista en el futuro 
es lo que somos en nuestros corazo-
nes y cómo nos comprometemos con 
los otros.

La presencia en medio nuestro de 
nuestros hermanos jóvenes y de los 
jóvenes en formación, asegurándonos 
de su amor por nuestra vocación y 
su compromiso con nuestro común 
camino marista, fue un don especial 
durante estos días. Ellos nos animaron, 
al repetir la maravillosa expresión de 
aliento del H. Steve Urban hace mu-
chos años – ‘¡Digan a los hijos de Israel 
que sigan marchando!’.

Lo que vivimos estos días juntos estu-
vo ‘impregnado’ por la invitación – y el 
desafío – a profundizar nuestra espiri-
tualidad mariana y a llegar a la profun-
didad de nuestros corazones marianos. 
Así podremos escuchar cómo nuestras 
vidas resuenan con el Magníficat de 
María y salir con generosidad y convic-
ción ‘con ella, de prisa, hacia una tierra 
nueva’.

Laicado marista de Venezuela
II Encuentro Nacional de Laicos

Desde la ciudad de los Teques y reuni-
dos en la Casa de Formación Marista, 
en la presencia de Dios Padre, de 
nuestra Madre María de Coromoto y 
de nuestro Padre Fundador, queremos 

compartir con ustedes la experiencia 
vivida en estos dos días de reflexión 
conjunta entre hermanos, laicos y lai-
cas en torno a la identidad del laicado 
marista en Venezuela.

Iniciamos este comunicado manifes-
tando y reconociendo que asumimos 
nuestra identidad como laicos maristas, 
vocación particular y rica para la Iglesia 
y para la Familia Marista. Somos cons-
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cientes de nuestra participación en el 
carisma legado por Champagnat y de la 
responsabilidad de hacerlo renacer con 
un rostro renovado. El ejemplo de María 
que sale aprisa para encontrarse y servir 
a su prima Isabel y el ejemplo de los 
primeros hermanos compartiendo vida 
alrededor de la mesa en La Valla, nos 
urgen a reafirmar nuestra vocación y ser 
fieles a ella.

Para hacer realidad este caminar de la 
vida laical, sentimos la necesidad de 
organizarnos a través del trabajo en 
equipo y de la animación. Vida laical que 
heredamos de una historia y de la gran 
cantidad de laicos que a lo largo de la 
misma han aportado su vida y espiritua-
lidad para el crecimiento del carisma ma-
rista en esta tierra. Como parte de esta 
historia, reconocemos la fortaleza que 
aporta el laicado juvenil y de donde han 
surgido gran parte de los que hoy, como 
padres, docentes, animadores, directivos 
y miembros de las diferentes presencias 
pastorales, constituyen la variedad y ri-
queza del laicado marista en Venezuela. 
Esta historia nos compromete hoy, para 
responder al llamado de Jesús, a profun-
dizar nuestra respuesta en un caminar 
efectivo desde la vocación laical. (…)

Esta llamada que hemos escuchado por 
parte de Dios, la hemos ido profundizan-
do en el compartir la misión con los her-
manos. Gracias hermanos, porque han 
sido ustedes quienes nos mostraron el 
estilo de vida marista y nos enamoraron 
del carisma de Champagnat. (…)

Para ello, sentimos la necesidad de iniciar 
un proceso de formación y acompaña-
miento que nos ayude a reforzar nuestra 

identidad de laicos y laicas maristas y nos 
permita afianzar y reafirmar la vocación a 
la que hemos sido llamados.

Este proceso de formación y acompaña-
miento lo vislumbramos como un cami-
nar conjunto de hermanos, laicos y laicas 
en el que todos somos corresponsables 
de construir la familia, al ejemplo de 
Marcelino y los primeros hermanos en la 
construcción del Hermitage.

En este itinerario de formación y acom-
pañamiento, descubrimos algunas im-
plicaciones y caminos que debemos 
transitar:
• Apasionados por el carisma, parti-
cipar de la responsabilidad de animar 
una Pastoral vocacional marista con-
junta y específica que multiplique los 
miembros de nuestra familia. Para ello, 
estructurar el equipo de Pastoral moca-
cional con la participación de herma-
nos, un laico soltero y un matrimonio.
• Hacernos presentes, hermanos y 
laicos, en los procesos de Pastoral 
juvenil, dando testimonio de nuestra 
propia vocación cristiana y marista.
• Crecer en la relación personal con 
Dios.
• Estructurar y poner en marcha un 
Plan de Formación Básica: humana, 
cristiana y marista.
• Vivir los procesos de formación y 
acompañamiento en comunidad. De-
jarnos acompañar y saber acompañar 
procesos.
• Vivir y ofrecernos acompañamiento 
personal, ayudando a los demás a 
tomar sus propias decisiones desde 
la fe.
• Formarnos y capacitarnos para el 
acompañamiento.

• Comprometernos en experiencias sig-
nificativas de servicio con los niños y 
jóvenes más desatendidos. (…)

Espacios informales de compartir vida y 
amistad entre laicos y hermanos, deben 
ser la fuente de una relación de familia, 
una relación de iguales. Esta relación 
debe hacerse concreta en todos los ni-
veles: toma de decisiones, planificación, 
realización, evaluación.

Todo ello implica grandes cambios de los 
paradigmas que han existido por muchos 
años. Es tiempo de caminar juntos para 
hacer renacer el carisma marista entre 
los niños y jóvenes. Sabemos que mu-
chos de estos esquemas deben ser rotos 
ante todo, por nosotros los laicos. La 
dependencia en los hermanos no ayuda 
a los laicos y laicas de Champagnat a 
encontrar su identidad y asumir las res-
ponsabilidades que nuestra Venezuela 
marista nos exige hoy.

Hablamos más bien de una vida com-
partida entre hermanos,laicos y laicas, 
donde se complementen las identidades 
específicas de nuestras vocaciones y se 
haga realidad el sueño que Marcelino 
nos heredó: “Miren cómo se aman”. Ha 
llegado la hora de ensanchar la tienda 
y compartir la misma mesa. Debemos 
caminar decidida y conscientemente en 
esa dirección.

Fruto del discernimiento realizado en 
las diferentes obras, y como coinciden-
cia en este encuentro, reconocemos la 
riqueza y diversidad del laicado marista 
venezolano, un laicado que en sus 
múltiples expresiones surge del servi-
cio, de ese encuentro con Jesús en los 
niños y jóvenes pobres de nuestra que-
rida Venezuela, por eso proponemos (al 
nuevo Consejo provincial) la conforma-
ción de una comisión de laicos, laicas 
y hermanos de Venezuela para que 
reflexionen, en un tiempo no mayor a 
un año, la posibilidad de convertir en 
comunidad mixta, una de las obras de 
nuevas presencias existentes y/o reto-
mar algunas de las obras cerradas de 
nuevas presencia en Venezuela (Apure, 
Primero de Mayo). Sobre la misión de 
esta comunidad sugerimos que sea 
con niños y jóvenes en 
situación de riesgo.


